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B urgueses: jE stá is sobrecogidos de 
h orror porque querem os abolir la  pro­
piedad prívadal Pero cu vuestra socie­
dad la  propiedad privada está  abolida  

las nueve décim as partes de sus
A t o r o s .
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La primera medida de la revolución triunfante ha de ser
la socialización de la tierra

Horas históricas
España vive unas horas hístó> 

ricas semejantes en su dramatis  ̂
mo a aquellas que precedieron a 
la caída de la monarquía borbó= 
nica.

Una nueva revolución, esta 
vez más decidida y honda, pál° 
pita en el fondo de estos mo. 
mentos de inquietud nacional y, 
de intensa esperanza para el pro. 
letariado. La mueva España es­
tá a punto de nacer. Lo anun. 
cían con claras muestras los 
acontecimientos que se encade, 
nan y precipitan, y en los que el 
Partido Socialista Español y el 
proletariado conducido por él 
desempeñarán e] papel prepon, 
derante.

Los campesinos deben vivir | 
alerta. En una sola semana se 
han producido ya varios hechos 
importantes, a los que han de 
suceder otros y otros que tras, 
ráii, al fin, rápidamente, el des. 
enlace previsto.

El primero de estos hechos fué 
el cambio de línea en la Unión 
Genera] de Trabajadores y la 
Federación de la Tierra, que, 
después de la adhesión de las 
otras FederaQ'ones y el recono, 
cimiento explícito de la disciplí 
na sindical por parte de los íc. 
rroviarios, incorpora a ia linea 
revolucionaria del Partido Soda, 
lista a las masas mejor organiza­
das y preparadas del proletaria, 
do español.

El segundo hecho es el prin. 
cipio de ia obstrucción socialis­
ta en la Cámara contra la dero. 
gacion de la ley de términos
municipale.s, la amnistía de Cal. 
vo Aotelo y iiuaoainorce y la
propuesta de subvención al de. 
ro. La minoría anuncia que pre> i 
sentará una enmienda al primer' 
proyecto por cada Avuntamien. 
to español; al segundo, por ca. 
da preso de izquierda que está 
en la cárcel con menos motivo 
que los cómplices de Primo, y, 
seguramente, se presentarán al 
último proyecto tontas enmien. 
das como pesetas quiere extraer 
la derigalia al flaco Tesoro es. 
pañol. Y si se intenta cortar ia 
obstrucción con la guillotina par. 
lamentaría, se anuncia que la 
minoría socialista abandonará el

parlamento para ir a predicar 
abiertamente la revolución en las 
calles y en los campos.

El tercer acontecimiemto es el 
disicurso de Prieto, en el que, co. 
mo aspiración inmediata, se pro. i 
pugnó, entre otras medidas re. 
volucTonarias, por la total sod a ., 
lizacíón del suelo español, con la ' 
consiguiente ano’/icion üe toaa 
ciase de rentas pagadas por los 
arrendatarios.

Aunque Prieto expuso estas 
ideas en su propio nombre, las 
suscriben y hacen suyas, como 
base de realización del Socialis. 
mo, todos los socialistas y, de. 
más está decir, los miles y miles 
de hombres que militan en núes, 
tra Federación de Trabajadores 
¿e la Tierra.

¿Cómo reaccionan los demás 
elementos políticos y sociales del 
país frente a estas manifestado, 
nes y esta enérgica actitud de los 
socialistas españoles ?

Los republicanos de izquierda 
parece que se desperezan ai fín y 
tratan de reunir sus elementos 
dispersos en un solo par?'do, en 
c u y a s  (firectrices observamos 
que persisten los errores que tan 
caro viene pagando el proletaria, 
do campesino.

Los radicales se descompo. 
nen, y. como resultado de sus 
divergencias, la crisis se hace in- 
evitable no sólo para ellos, sino 
para el régimen, al que se está 
llevando vertiginosamente a un 
callejón sin salida.

En cuanto a las derechas, si. 
guen en sus maniobras jesuítí. 
cas, con la esperanza también de 
hacerse cargo del Poder, que ne­
cesitan para dar sin riesgo su 
golpe fascista.

Como puede verse, las líneas 
de combate están tendidas. Ven. 
cerá quien tenga más decisión y 
quien sepa interpretar mejor las 
ansias que alientan en las gran, 
des masas españolas.

Para nosotros, el porvenir no 
ofrece dudas. Vencerá el Partido 
Socialista Obrero Español, guia 
y conductor de las masas obre, 
ras de la República y fiel ínter, 
prete de sus anhelos revolucío. 
narios.

todo hombre milirante en el Par­
tido Socialista tenía que confe­
sar su desencanto de la obra re­
publicana V aprestarse a la lucha I 
por la emancipación absoluta del 
proletariado; pero las corrientes 
ideológicas marchaban por ca­
minos dfepares de los que sus-í 
tentábamos el criterio de lucha 
frente a la concepción simplista 
de ia democracia que tenían las 
fuerzas republicanas.

X o  podía el campesino esperar

do ofrecía encauzar los proble- 
m ls  del campo con unas leyes 
modestas que facilitaban el ca­
mino para una solución definiti­
va encajada dentro de los mol­
des del Socialism o, sin abando­
nar nuestra m arclia ; pero cuan- 

1 (io los mentores de la opinión 
pública, nuevos republicanos. 

I inician la ofensiva contra la or- 
Iganiznción obrera, ¿qué cabe 

hacer a los explotados? ¿S eg u ir  
j  pensando en !a democracia re-

Basta de equívocos

N U EST R O S HOM BRES

F R A N C I S C O  L A R G O  C A B A L L E R O

Decíamos ayer..
Dictadura por dictadura, la 

ttueslra. Esta opinión no tenía el 
asentimiento de los dem ócratas: 
pero como respondía a un esta­
do de conciencia de la m asas al 
''erse desengañadas por la R e-, 
pública, los directores de los, 
organismos sindicales tenían la | 
obligación de estudiar ese espí­
ritu manifestado por un prolcta- 
>'ia<io acosado por l;i reacción y 
^ lu a r  seguidamente conforme 
ias circunstancias exigieran.

Otra vez, después de sentar 
prólogo, me com unico con 

lf>s lectores, atendiendo a una 
Cortesía tenida después de haber

pasíido por una elTminación pa-! 
ra mí sospechosa.

¿H an  variado las circunstan­
cias desde antes? ¿Cam biaron 
los procedim ientos? Transcurri-| 
dos unos meses desde que tra­
zaba las últimas líneas en el se­
manario de los trabajadores de 
la tierra, la  situación de España 
no ha cam biado para entonar 
salmos a la democracia republi­
cana. sino que se acentuó el mal­
estar cam pesino a causa de una 
ofensiva de la reacción contra los 
trabajadores agrupados en las 
organizaciones obreras.

A nte el panoram a siniestro.

•-U liberación de un acatamiento 
i las suaves normas de evolu­

ción, porque el caciquismo, al 
desplazarse del G obierno los »o- 
cialistas, no aceptó lâ , leyes dic­
tadas por las Corles conMituyen- 
tes, sino que rápidamente s-* 
aprestó a abolirías de hecho, am­
parado por los gobernadores de 
la República, y  confiando en que 
.•i(¡udlos representani.-s en Cor­
tes del caciquism o desviaran el 
régimen hacia los cauces anterio­
res, cuando la m onarquía era 
dueña de vidas y  haciend is.

Con un panorama de tal natu­
raleza no cabían posiciones inter- 
modias. sino demostrar que se 
estaba tan identificado con el 
pcn.sar general, que toda idea d - 
reforma en los actuales momen­
tos era una burla más a las orga­
nizaciones obreras. Pero suce­
dían cosas tan extraordinarias en 
las conciencias, se piensaba tan 
íntimamente en el reformismo es­
túpido de una dem ocracia,. que 
se arrastraba hacia el abism o a 
ios explotados, colocándolos en 
tal posición, oue más bien se en­
tregaba el m ovimiento revolu­
cionario en manos de los m ixti­
ficadores de la democracia.

X os sirvió la República cuan-

¡publican a? ¿Confiar en los or- 
’ gañíam os creados que no con­
servan nada de su esencia primi­
tiva ? X o. Sólo una finalidad 

I puede ser el g u ía : hacer su re­
volución. desplazar a los falsos 

I denuícratas, vestir de nuc\ as ga- 
la> su pesimismo anterior, incui-

Ciertos órganos dei republican.s-1 
mo de izquierda amerengada vienen j 
dedicándose estos días a plañir que-; 
jumbrosas peroratas en pro de una 
nueva conjunción republicanosocialis- | 
ta para alivio de errores y desconsue­
los. Si las monsergas de que nos ocu­
pamos tendieran sólo a demostrar ¡as 
excelencias y virtudes del pacto que 
se pretende, ni una linea más de opo­
sición añadiríamos a las ya escritas, 
a propósito del tema, por El Sociatis- 
la. ¿Para qué perder el tiempo en 
disquisiciones sentimentales en torno 
a la resurrección de una política co­
laboracionista, iniciada al adveni­
miento de la República por imperati­
vo de la realidad y liquidada con más 
desvergüenza que decoro y pulcritud 
por los mismos elementos que ahora 
se dedican a cantarle endechas fer­
vorosas?

N o ; nada bueno podemos esperar 
de, la estulticia barroca de los Cordón 
Ortlás y compañía ; de los apóstatas 
que permitieron el asalto al Poder de 
las hordas del Sr. Lerroux; de los 
que dejan que se barrene con descaro 
inaudita la Constitución desde las ai- 
turas ; de los que por sus torpes y 
desmedidas ambiciones cayeron en el 
vilipendio de entregar España a 'os 
esbirros que la aherrojaron primero 
V la empobrecieron después con su> 
íatrodnios, a los mismos que anidan 
en su e>píritu el designio miserable 
de instaurar un fascismo de exporta­
ción que aspira a deshacer los cua­
dros del movimiento obrero para que 
sean perdurables sus privilegios de 
casta azul. Quede sentado dentro de 
contornos precisos que esa cruzada 
ni nos interesa ni nos merece respeto.

Y.i es tarde, aunque fuera buena 
la intención por parte de los cruza- 
dos, para buscar remedios por ese ca-1 
mino al mal que hicieron a la demo- j 
erada. El proletariado encarriló 'us 
deseos deddidamente hacia rutas más 
firmes y seguras. Atalaya el Iriunto 
y no se dejará prender en celadas pe- 
Íigro..as. Conjunción, sí ¡ pero con j 
ios que sufren ptTsecuciones inicuas, 
con los expoliados,* con los que sien­
ten de veras sed de justicia social, 
con los que son perseguidos y cncar-, 
celados por los caciques, por la guar- | 
dia civil, por la magistratura, por los 
,-birrüs de la burguesía; tonjunción 
ion todos los proletarios que vivie­
ron separados por diferencias tácticas 

 ̂ doctrínalos, y a quienes junta hoy 
la crmvicción dd peligro que corren 
aquellos ideales comunes tan queri­
dos y anhelados.

Frente único cordial, firme, sentí-, 
do. Esa 03 la conjunción deseada por

los trabajadores: unión de la clase 
explotada contra sus explotadores; 
marxismo contra antimarxLsmo; blo­
que obrero contra bloque capitalista. 
Democracia burguesa, ¿para qué? 
¿ í’ara que ella sirva de taparrabos al 
capitalismo ? Engañados dos veces, se­
ría incurrir en piapanatismu. Búsquen- 
se creyentes por otro lado que aguan­
ten las letanías. Por acá el esfuerzo 
es baldío. Decididamente, los republi­
canos tienen ojos y no quieren ver el 
resultado que ha tenido el débil en­
sayo de legislación social que abor­
daron las Constituyentes ; tienen voz 
y guardaron silencio cuando el deber 
Íes impelía a descubrir a los traido­
res que se cobijaron en sus filas; les 
faltó virilidad para oponerse a los 
desmanes de ¡a reacción, a los ata­
ques del pretorianismo, a la astucia 
marrullera de la Iglesia, y hoy gimen 
cual mujerzuelas de burdel -af sentir 
las'caricias contundentes de !n> chu­
los de mancebía.

Via libre al proleturiado. La de­
mocracia fraca.iió; huele ,i cadáver 
putrefacto y hay que enterrarla para 
siempre. Entónenla, si quieren, los re­
publicanos ¡xíqueñnburgueses ritos fu­
nerarios a su antojo. Están en su ver­
dadero papel de desahuciados sin con­
suelo. Nuestra ayuda en ta! menester 
la prestaremos, >1 nos la demandan, 
azada y picachón en ia mano, Es la 
que nos corresponde en los actuales ins. 
tantes ; no otra. Tampoco admitimos 
consejos de quien los ha menester en 
su desgracia. Señalarnos peligros en la 
trayectoria revolucionaria ; c.alilirar de' 
aventura azarosa nuestro propósito de 
alcanzar un estado social en el que 
no haya oprimidos y ofx’esores, hartos 
y hambrientos, pobres y ricos ; ame­
nazarnos con un aplastamiento brufal, 
cual lo propala el .Sr. Lerroux, com­
pendio de desdichadas mentecateces, se 
no> antojan ladridos caninos.

Sépanlo, pues, los que aun ignoren 
I. pongan en duda nuestra firme deci­
sión. Se cerró el ciclo evolucionista pt.r 
virtud del cual pensábamos ll^ ar a la 
meta de la» aspiraciones obreras aho­
rrando violencia; doloru-as. Pasn fran­
co pedimos. Si no» niega, barrere- 
mo.s sin contempbirión ios obstáculos 
que se nos opongan en el camino. Val­
ga la advertencia, Para eso y nada 
más que para e»o escTíbim-.s este ar­
ticulo. Recordemo-, para terminar, la 
frn»e del Maestro : t'El proletariado 
silo puede perder sus cader\as. En 
cambio, tiene un inundo que ganar.» 
A ello vamos ; con el alma abierta a 
la esperanza y la vista fija en el ideal 
emancipador. ¿Está claro?

I-ando a los dirigentes el entu- 
sia.smo necesario para que t.epan 

' lo que existe tras de ellos sin­
tetizado en un pueblo que sabe 

! esperar cuando es necesario, pe­
ro ()ue exige energía en el ins­
tante en que se pretende cerrar­
le ei paso acelerado hacia la me-, 
ta de sus aspiraciones.

.Son esos campos españoles h -.- 
que reclaman justicia. ¿P ued e 
un socialista permanecer sordo 
ante estas aspiraciones? S i al- 

1 guren fue.se tan insensato q u e ,' 
! fundamentando .su posición en 
j textos doctrinales, pretendiera 
, desviar la corriente vertiginosa 
de las ideas para aconsejar pa­
ciencia ilimitada y  confianza en 
las in.stitiicitme.s democrática.s, 
forzosamente habrá incurrido en 
un grave error, porque los pue­
blos, cuando son acomeliHos fe­
rozmente por bandadas de ani­
males dañinos, se defienden con 

' medios eficace.s, sin esperar a
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Campesino; Sólo en una Repúbica socia.Iista halla­
rás satisfacción á tu anhelos. PREPARATE para

conseguirla.

.....................

otros tiempos que ios alejen de 
los poblados. A sí es el capita­
lism o rural. Acomete porque los 
pueblos e.stán indefensos; pero 
si al frente de sus organismos 
existen hombres capaces de or­
ganizar la  batida es seguro que 
triunfarán en su empresa, por­
que conviene ir pregonando a 
voz en grito : jE l  fruto de la tie­
rra para quien la tra b a je !, dentro 
de un Estado socíiali.sta que, ex­
propiando al terrateniente, diga 
al cam pesino: kEI suelo es de

todos, porque es del E stad o ; 
pero se acabaron tus m iserias; 
trabaja la tierra, y  del fruto pro­
ducido saldrá la liberación de to­
dos ios obreros del cam po y  de 
la ciudad.»

E sto es lo que sosteníamos an­
tes y  mantenemos ahora, por­
que, después de la.s experiencias 
recibidas, n'uestros escritos se­
rán continuados, pudiendo po­
ner a su cabeza; «Decíamos
aver...»

C.^NDiDO P E D R O S A

Ayuntamiento de Madrid



EL OBRERO DE LA TIERRA
Del momento

La democracia 
en el campo

el voto particular de la representación 
obrera en cuanto hacia reterenda a 
considerar incluidas en el numero i 
del apartado 13 oc la base 5.* las 
lincas de regadío que por la propues­
ta del ür. biores de Quiñones queda­
ron eliminadas del numero 2 dei mis­
mo apartado 13. Claro es que, a  pe­
sar del voto del Sr. Benayas, se in­
disciplinaron por una vez los vocales 

I técnicos del Consejo. Se iraiaoa de 
pesinos que se atreven a  proclamar í propuesta de la representación 
públicamente sus ideas marxistas. I obrera, contra las que s.enipre voian. 
Hoy, llevar un carnet del Partido So- ‘  ̂ desechado nuestro voto par-
dalista o de la Unión General de > ‘ demas

En España, desgraciadamente, se 
ha concedido siempre menor impor­
tancia a  los problemas del agro que 
a las cuestiones de la ciudad. Se dló 
siempre en nuestro país, eminente-1 Trabajadores significa en los pueblos i o^tremos que contenía, para ev uar 
mente agrícola, esta paradoja triste españoles un motivo de persecución,' grandes micas de lus rega­

do condenadón al hambre y a la mi- lueran excm.das de la Ketoriiia
seria. ¡Triste vida la del campesino 1
socialista! Por si fuera poco su ham- _ Una vez logrado desvirtuar tan sen-

y dolorosa. Para los Poderes consti­
tuidos no representaban objeto de 
preocupación alguna los millares de 
campesinos que arrastran una vida de 
miseria y de angustia, como conse­
cuencia de la explotación capitalisia. 
Alió quedaron siempre en los áridos 
campos extremeños, o en la parame­
ra castellana, estos pobres compañe­
ros abandonados a su suerte y a sus 
propios recursos. Así pudo ser posible 
que en abril de 1931 se alzaran los 
campesinos españoles, ansiosos de li­
bertad y de justicia, contra la dinas­
tía oprobiosa de Alfonso X II!. El pro­
letariado del campo puso toda su fe, 
toda su esperanza en la República, 
que significaba para ellos la tan de­
seada justicia. La República era su 
aspiración suprema en 1931. Sin em­
bargo, la República, hoy, no significa 
para el campesino nada más que una 
ilusión soñada, pero no vivida. Tres 
años de régimen republicano dieron 
como resultado para los obreros agrí­
colas el que éstos, vivida la experien­
cia de una supuesta democracia polí­
tica, renieguen para siempre de quie­
nes no han cumplido sus promesas y 
traicionaron canallescamente los com. 
promisos contraídos con el proleta­
riado español, principaJmente con los 
campesinos.

De nada sirvieron los esfuerzos 
realizados por nuestros camaradas. 
La burguesía republicana, burguesía 
al ñn, se alzó sobre los hombros de 
los campesinos españoles para con­
quistar el Poder. Y  cuando la perma­
nencia de nuestros representantes en 
d  Gobierno era un peligro para sus 
privilegiados intereses de clase no 
dudaron en arrojarlos violentamente, 
poniendo manos en la obra realizada 
por nuestros camaradas para desvir­
tuarla por completo. Es a los cam­
pesinos a quienes más directamente 
afecta este viraje dado a la Repúbli­
ca. Las leyes sociales promirlgadas 
p o r el compañero I-argo Caballero 
constituían una garantía, a la vez 
que un aliento de justicia, para el 
proletariado agrícola, cuya situación 
angustiosa no preocupó nada más 
que a sus hermanos de explotación, 
a los trabajadores, representados por 
e! Partido Socialista y la Unión Ge­
neral de Trabajadores. Hoy, desapa­
recida la colaboración ministerial so­
cialista, vuelve el proletariado agia- 
rio a su situación de antaño, empeo­
rada como consecuencia de la acti­
tud digna y viril de los campesinos 
al alzarse contra sus explotadores.

Quienes tenemos q u e  recorrer de 
vez en cuando los pueblos agrícolas 
de España sabemos bien hasta qué 
punto son verdaderos héroes los cam-

bre, ahí están para animarla con el 
ruido de sus disparos ios fusiles de 
la fuerza pública, puestos de siem­
pre al servicio del señorito, del amo 
de la tierra. Ahí están también los 
patronos flamencos que insultan a 
nuestros compañeros y les provocan 
para darse el gusto de vertes regai 
con su sangre las calles de estos

dllamente ei alcance de la ley a la» 
tinca» que más interesa a la Retur- 
ina, acuso daiiUuse cuenta de que »e 
nabia ido demasiado lejos, el señor 
Clores de Quinuiie» propuso que el 
Consejo se dirija ai señor ministro de 
-Agricultura para que proponga a  las 
Cortes una niodihcaaon oe la ley en 
e! sentido de que se incluyan en la

pueblecitos agrícolas. Así en Casti- K.elorma las tincas- de regadío en 
lia, en Extremadura, en Andalucía. | cuanto excedan de los coeficientes que 
Hambre y balas. He aquí la triste' «I punto primero del apartado 13 
realidad de los campesinos espa- fijan para los distintos cultivos de 
ñcíes. I secano, til compañero García Bernar-

La democracia republicana ha lie-' intervino para decir al ir .  Hores
gado— como se ve—a ios pueblos. ] de Quiñones que esto mismo era lo
Ellos pueden decir en su lenguaje perseguía el voto particular de 
rudo, pero franco y leal, hasta qué • la representación obrera que acaba- 
punto les es adjudicada esa democra-' ha de desechar el Consejo, y  que, por 
da a cuya defensa se entregan ardo- j tanto, de dirigirse al señor niin.siro 
rosamente hombres ilusos del repu- ■ para solicitar que se modifique la ley 
blicanismo, cómplices directos de este | no debe el Consejo expresar sus de­
estado de cosas. En tales elementos] seos de que los coeficieiUes máximos 
no puede sorprendernos esta actitud. I de extensión de las fincas de secano 
Están en su papel como burgueses. | se apliquen a la» de regadío, puesto 
Lo extraño, lo incomprensible, e s , que ya los legisladores habían inqpi-

Así se va contra la Reforma agraria. 
Así no se remedian el hambre y la 
miseria de los campesinos ni se pro­
cura por llevar al campo la calma y 
la tranquilidad, que en él son desco­
nocidas. Así lo que se consigue es 
sembrar el desaliento y  matar las es­
peranzas que los obreros de la tierra 
habían puesto en la Reforma, fomen­
tar la anarquía y  lanzarlos a que ellos 
por su propio esfuerzo conquisten lo 
que se les había ofrecido v que por 
todos los medios que la «juridicidad» 
tiene a su alcance se trata de arre­
batárseles.

En cuanto a  lo de pequeños gana­
deros, dado lo extenso de esta rese­
ña, sólo diremos que el Sr. Revuelta 
no dudó en r-vltar que los únicos de­
rechos que la ley de Reforma agraria 
consideró dignos de tener en cuenta 
para los j>equcños ganaderos ' que­
dasen reducidos a un pequeño núme­
ro de éstos, a los que no tengan más 
de sesenta cabezas de lanar, con tal 
de que no se incluyesen en el inven­
tarlo por el apartado c) de la base 6.® 
un gran número de dehesas arrenda­
das a colectividades de pequeños ga­
naderos. _ Es una gran propaganda 
para la Asociación de Ganaderos de 
España, a quien representa en el Con­
sejo el Sr. Revuelta.

Voluntad y disciplina

que existan a ú n  dentro del movi­
miento obrero quienes circunscriban 
la acción del proletariado en estos 
instantes a la defensa de la democra­
cia, de la Constitución y la Repúfali-

testado su criterio sobre este asunto 
al fijar en el apartado 12 de la mis­
ma base 5.* 30 hectáreas para el re­
gadío y 400 para el secano, lo cual 
era suficiente razonain.eiuo para que

ca. Ante esta posición cabe pregun- ahora el Consejo no propugnara por 
tarse: Pero ¿es que al proletariado I lo contrario. La representación de los 
le puede Interesar una República de ‘ propietarios se opuso, como es natu- 
nombre, pero no de contenido? ¿Es ral, a dicha propuesta, y el br. Flores

Se ha suicidado 
un niño

que puede tener fe alguna en una 
Constitución pisoteada y violada por

de Quiñones la retiró; pero la repre­
sentación obrera la hizo suya, supri-

todos cuantos prometieron cumplirla I miendo en ella lo de fijar los mismos 
y hacerla cumplir? ¿Qué confianza ¡ limites de extensión para las fincas 
pueden tener los campesinos españo-1 de regadío que para las de secano, 
les en una democracia que los entren- ¡ Sometida a votación la propuesta de 
ta con la guardia civil o con los pis- I la representación obrera, fué aproba- 
toleros a sueldo de los patronos cuan-. da, con el voto en contra de los pro­
do formulan alguna reivindicación? pletarios, del representante del Cré- 
No. El proletariado español, princi- dito Agrícola, br. Ballester, y del re- 
palmente el campesino, no puede presentante del Banco Hipotecario, 
creer ni en la democracia, ni en la | No obstante, seguimos creyendo
Constitución, ni en la República. En 
estos momentos trascendentales, cuan­
do se intenta aplastarle p o r  ham­
bre, cuando se le encarcela y se le 
asesina, el campesinato no puede 
fiar su emancipación a los Poderes 
constituidos. A los campesinos no .se 
les puede hablar hoy de democracia 
ni de legalidad. Tienen hambre, quie­
ren vivir, y para ello sólo un camino 
les queda abierto: unir su esfuerzo 
ni de los trabajadores de la dudad 
para, por medio de la insurrección 
armada, apoderarse del Poder políti- 
co y  aplastar a sus enemigos de cla­
se c o n  la dictadura revolucionaria 
del proletariado.

Isidro R. MENDIETA

El Instituto, contra 
la Reforma agraria
El Consejo ejecutivo continúa, gra- 
«ias a la juridicidad, desvirtuando el 
espritu de la ley al pretender inter­
pretarla. Según sus últimos acuerdos, 
los mayores latifundios dei ragadio 
español no se podran incluir en el in­
ventarlo de la Reforma agraria y no 
podrán cons;derarse como pequeños 
ganaderos los que tengan sesenta y 

una cabezas de ganado lanar.

Durante el año que ha estado pen­
diente de la deliberación del Consejo 
la determinación de los regadíos que 
debían ser incluidos en el inventario 
de la Reforma »e han presentado, 
tanto por los vocales técn.cos como 
por los vocales representativos, mul­
titud de propuestas, las cuales se iban 
relegando u olvidando por cuanto nin­
guna, al parecer, definía «de acuerdo
con la juridicidad», que tanto brilla 

Más de un año, con ligeras inte- en el Instituto de Reforma Agraria,
lo que debía entenderse por zonas re­
gables. Por fin, después de comenzar 
la discusión de todas esas propuestas 
y no terminar la de ninguna de ellas, 
el nuevo

rrupciones, ha venido figurando en 
los órdenes del día de las sesiones dcl 
Consejo e! siguiente punto; «Propues­
ta sobre el concepto de zona regable.» 
Más de un año, por tanto, ha perma­
necido el Consejo sin acordar lo que 
había de entenderse pc«- znoa regable. 
Si este aplazamiento lo hubiera mo­
tivado una actividad eficaz en la apli­
cación de la k y  Agraria en fincas 
y terrenos que por no ser de regadío 
no les afectaba el segundo punto del 
apartado 13 de la base 5.*. lo daría­
mos por bien empleado; pero la triste 
realidad de la actuación del Instituto 
de Reforma agraria, durante ios quin­
ce meses que hace que se constituyó, 
no nos permite encontrar justificación 
a dicho aplazamiento, teniendo que 
considerarlo como una prueba más de 
la lentitud, desarticulación e inefica­
cia de la labor que a dicho organis­
mo le está encomendada, y que se re­
flejaron en la liquidación de! presu­
puesto de 1933 al arrojar ésta un re­
manente dcl mismo de cincuenta mi­
llones, que han permanecido inacti­
vos en poder de! Instituto durante un 
año, mientras en los pueblos dei agro 
español miles de trabajadores han es­
perado inútilmente la tierra para po­
der trabajar y  liberarse de las garras 
del hambre y de los monstruos caci­
quiles. que la República no ha sabi­
do, no ha querido y no quiere exter­
minar.

que los legisladores, al redactar la 
ley, nunca pudieron pensar en dejar 
fuera de su alcance los latifundios del 
regadío, y mucho menos que el Con­
sejo del Instituto contase con voca­
les técnicos tan entusiastas de sus­
traer a la aplicación de la ReRiriftS 
agraria las fincas más interesantes 
por sus condiciones de situación y 
agrológicas.

Pero parece ser que dichos vocales 
técnicos tienen todo su interés en que 
fracase la Reforma, pues hasta aho­
ra en las escasas aplicaciones que han 
llevado a efecto así han parecido de­
mostrarlo. Por ejemplo: En Malpica 
de Tajo se expropia una finca ai ex 
duque de Arióñ, en cuya finca existe 
un poblado de cuyo suelo es dueño 
exclusivo el citado ex grande, pues 
quien quería edificar había de pedir 
permiso a! señor; pues bien: además 
de haber hecho una tasación de la 
cosecha de aceituna para abonársela 
al expropiado, que, según aseguran, 
sobrepasa en más de 60.000 pesetas 
el valor real de dicha cosecha, se in­
tenta proporcionar al ex duque el bo­
nito negocio de que la Comunicad de 
campesinos que se ha hecho cargo de

Nos encontramos accidentalmente 
en la Secretaría de la Federación Es­
pañola de Trabajadores de la Tierra 
y no escapamos al deseo de poner 
unas notas breves para el periódico 
que se está confeccionando, siquiera 
sea en aliento para ¡os miles de cam­
pesinos que allá en todos los pueblos 
de España están sufriendo la perse­
cución de la euforia lerrouxlana.

Desde dos puntos de vista resulta 
emocionante la postura de los campe­
sinos afectos a nuestra Federación. 
Uno, el pasado y el presente. Otro, 
el porvenir.

El pasado, que lo conocen bkn 
nuestros campesinos, no es más que 
el resumen de las dos palabras ini­
ciales nuestras: voluntad y disciplina. 
Por la voluntad de los campesinos, 
puesta al servicio de la causa; por la 
voluntad de los campesinos, siempre 
firme para seguir la ruta recta que el 
proletariado se señaló al aceptar el 
programa de la Unión General de 
Trabajadores, el campesino se encuen­
tra con que no hay jornales, con que 
no funcionan las Bolsas de Trabajo, 
con que nadie hace caso de los ni­
ños que se mueren de hambre, con 
que se persigue sin piedad a los Cen­
tros Obreros de la Unión General de 
Trabajadores.

Por la disciplina férrea de los cam­
pesinos de nuestra Federación se ha 
podido hacer frente a toda esa perse­
cución y se ha podido vencer la eufo­
ria, aunque sea muriéndose de ham­
bre.

Ese niño que se suicida en Madrid, 
huyendo de la' miseria espantosa, y 
esos campesinos que en Fuente de 
Cantos comen hierba, dicen más sobre 
la situación poíltica de España que 
cuanto pudiéramos escribir nosotros.
El pueblo español inició su revolución 
democrática con ánimo, naturalmente, 
de establecer frenos para los detenta­
dores de la riqueza, de tal modo que 
la propiedad no fuera patrimonio, en 
el campo, de un grupito de señores 
feudales, y en las ciudades, de una pe­
queña oligarquía, presente en todos los 
Consejos de administración. Pero la 
revolución democrática ha fallado, por 
las causas de todos conocidas, y hoy 
hay en las masas pruletarias, la in­
mensa mayoría del país, más hambre, 
más desesperación y más angustia que 
el 14 de abril de 1931. ¿Culpa de la 
República ? La República, ya lo he­
mos dicho, es a estas fechas una abs­
tracción. Culpa de lias viejas clases que 
han asaltado «I nuevo régimen y to­
man venganza de la nación que la s; 
repudió hace casi tres años y las sigue 
repudiando.

La reacción, en el campo y en las 
ciudades, es actualmente más cruel 
que durante la monarquía ; se muestra 
más intransigente y en ningún caso *■  

•quiere ceder, porque dos años de Re­
pública han puesto en peligro una 
parte de sus privilegios tradicionales. 
«.Aquello —  escribe «El Debate» —  no 
ha de repetirse.» Y  para que no se 
repita, la burguesía cerca por hambre 
a las masas al tiempo que les ofrece 
una limosna. Acentúa la miseria para 
servirse de ella a los fines de mante­
ner, frente a un proletariado indigen­
te y desnudo, su bárbara hegemonía 
social. Patronos y propietarios llevan 
la ofensiva en los dos frentes esencia- 
les : disminuyen los salarios y aumen­
tan los precios de las subsistencias.
Por si ello fuera poco, la peseta bajó 
de valor. Resultado: que los jornales, 
cuando no faltan, quedan reducidos 
en una proporción considerable.

Días pasados expusimos cómo los 
salarios en la recolección de la acei­
tuna han sido mermados en un 75 por 
100 con respecto a! año anterior. Eso, 
sin contar con el encarecimiento de la

El porvenir también lo conoc» 
nuestros campesinos y  también ti«»e 
su fundamento en las mismas bases; 
voluntad y disciplina.

Ruge la revolución. Hierve la saii- 
gre proletaria. Y  allá, con voluntad 
firme, un grupo de hombres en cada 
pueblo, en cada aldea y en cada ca­
serío se reúnen en cualquier sitio, en 
el granero de una casa vieja, en un 
cuartucho destartalado, a la luz do 
una vela o de un candil. Lee uno d 
periódico. Comentan los discursos de 
los camaradas de Madrid. Y  sin pro- 
paración, sin planes estratégicos, sin ' 
estudios determinados, aquellas gen­
tes se miran y comprenden: voluntad 
y disciplina. Harán ¡o que deban, Y  
cuando lo hagan, aquellas corralizas 
de Navarra, aquellas estepas de Cas­
tilla, aquellos caseríos de Andalucía, 
aquellos montes de Asturias, serán en 
breve unas escuelas de trabajo, serán 
un modelo de colectivización y algo 
más; serán una fuente de pan para los 
hijos que hoy se mueren de hambre, 
serán zapatos para los niños que hoy 
van descalzos, serán vestidos para los 
cuerpos que hoy van andrajosos, se­
rán libros para las inteligencias que 
hoy están atrofiadas por el abandono.

Voluntad y  disciplina. Es, camara­
das de los pueblos, lo único que se 
nos ocurre en esta hora máxima para 
el proletariado español. Voluntad para 
vencer y disciplina para administrar 
el triunfo.

J ulia ALVAREZ

L q semana pasada se celebraron en 
la región montañesa d o s  asambleas 
de carácter agrario; en Santander 
una, en Torrelavega otra. En (as dos 
se abordó un problema de excepcio­
nal importancia para la clase campe­
sina montañesa, asturiana y gallega, 
o sea; el de la desvalorización de la 
carne y de la leche, pilares sobre los 
que se asienta (a economía campesi­
na de las tres regiones.

A la de Santander acudió lo má.s 
florido de la cavernocracia; Sindica­
tos católicos, personalidades encope­
tadas de la grey sacristanesca, bilio­
sos representantes de las industrias

I Vuestra misen» es producto precls»- 
I mente de la vil explotación a que • t 

tiene sometido* el régimen capitalis­
ta, y la finalidad única de lus organi­
zadores de la asamblea santanderina 
era cogwos de comparsas para sus 
ambiciones burguesas. Los q u e  allí 
os hablaron de mejorar vuestro hogar 
son los mismos que sostienen d  tin­
glado capitalista; los q u e  negaron 
sus votos a la ley de Arrendamien­
tos ; los que quieren reformar la Re­
forma agraria para que vuelvan de 
nuevo a sus antiguos detentadores ¡os 
latifundios que la vigente manda ex­
propiar ; los que, ante eí temor de un 
alzamiento de la masa obrera, alien­
tan el fascio, en la esperanza de que, 
triunfante éste, garantice sus intere-

ia finca tenga que llevar a moler la , vida, que los cercena, a su vez, en 
aceituna al molino aceitero que no se inedida no desdeñable.

transformadoras y periodistas merce- ses y privilegia Te cÍa7 e o“
narios. Para que nada faltara en e! , Fijaos, campesinos que acudisteis

^  1 i  ̂ asamblea de la capital de la Mon-dición papaí y el beneplácito de ¡as taña, en resultado de la de Torre- 
lavega. Aquí sólo había obreros de

le expropió como edificio anejo a la 
finca, por lo que les cobraría a cua­
tro pesetas por fanega de aceituna 
molida. En total, unas 40.000 pese­
tas. En igual forma han procedido 
con los edificios destinados para el 
albergue dei ganado de labor. Las

Acción popular, por boca de su pre­
sidente, pide alivio para la miseria ge- 
nera(. Pero son los afiliados de Acción 
popular y los seguidores de Gil Robles 
quienes acrecen los precios de la pa­
tata, el azúcar, la carne, el carbón
V el pan. Son, asimismo, miembros o 

grandes cuadras de la casa, almace- [ votantes de Acción popular los que re­
nes de granos, etc., etc., no se han ' bajan los jornaíes y despiden a los 
expropiado, y  ahora que es preciso j obreros, negándose a reconocerles mí- 
adquirir más de trescientas Caballé-1 f'ñtos derechos sociales, 
rías no saben dónde podrán albergar- > Este invierno han muerto muchos 

. j  II ¿puede decirse después que españoles de hambre y de frío. En los , __
linar la ae ninguna de ellas, fracasan las Comunidades o explota- ■ campos el silencio ha envuelto, como esHavitud económica en que vivís, püalistas. 
jele Servicio soc.al, se-, colectivas? No. Así es como I sudario, a las víctimas, En M a-'

autoridades lerrouxistas.
El final de la reunión, sin embar- ¡a tierra, conscientes, que viven’  :n- 

p ,  no fué, según ios informes q u e; cuadrados en las filas de la Unión 
tenemos lo plácido que deseaban los ¡ General de Trabajadores y que aspi- 
organizadores. Si, en rigor de ver- ran a la implantación del Stiialísmo,
dad, ron los lo^ s de la plutocracia convencidos de que él será el que re-

z . muchos corde. I dima y liberte a los trabajadores to­
ros, éstos que se van cansando de dos. En Torrelavega se dieron vivas

 ̂ revolución social, a pesar de ^
gano, y al final de la asamblea prt  ̂I |os alborozados pequeñoT nropiet»- 
testaron con estrépito y repartieron ¡ ríos. Y  es que esHn convencidos Je 
«obre algunos de los encopetados per- que nada pierden c o n el demimb»- 
sonajes caricas contundentes. j „,¡ento del modo de prc^uccí^ bur-

Bien, campesinos. Es hora ya Je gués. Por eso anhelan derribarlo v  ‘.e 
que os deis cuenta de cuál es vues- aprestan a laborar firme por conse-
c L T  em an-'guir el deseo. Ya lo sobéis campesi-
cipación social. Los que os llamaro.n nos de Asturias. Santander y 
a Santander no pueden redimiros de En lo sucesivo huid de los tobos ca-

ñor Flores de Quiñones, en i del pa-'
sado enero, propuso que todo lo que ¡ fía S so s^ U '^ trR lS m a  I So’'̂ aI púb!k7  IIMHIIIIIIIIIII|lll||||l||[||[im(||||||||||HH[||}|}|||||H|H||M|MimHlllllimmUIM
iba acordado hasta entonces sobre; qyg ¿g servir para desacreditarla. ' q“ «t'an f^uer caáor humano. Ultima-
este asunto se sustituyera por una pro­
puesta suya, la que se conoce que 
reflejaba toda la juridicidad que su 
titulo de notario podía garantizar, 
porque, con ligeras modificaciones, 
ha sido la que ha logrado salir ade­
lante, no sin que la representación 
obrera se haya opuesto tenazmente al 
contenido de la misma, manteniendo 
un voto particular, que, aunque des­
echado. fué ampliamente discutido y 
sirvió para poner de manifiesto el ab­
surdo de que con tal propuesta que­
dasen excluidos rcgad'os como el de 
Aranjuez. donde existen fincas que 
tienen desde 100 a 800 hectáreas de 
riego de píe, pertenecientes en su ma­
yoría a ex grandes de España, y en­
tre las que hay algunas que empléan 
ai año menos jornales por cuidados 
superficiales que los que se emplean 
en los peores secanos españoles.

Tan absurda es esta interpretación 
de la lev. que al Insistir en poner la 
representación obrera de manifiesto el 
alcance de tal acuerdo, el Sr. Bena- 
vas, director general del Instituto de

Claro que los trabajadores que for­
man la Comunidad de Malpica no se 
han dejado engañar y  han acordado

mente, no ha perecido aquí ningún rr** ,  .
hombre, que nosotros sepamos. Pero C. 1  envenenamiento denomina hoy «pueblos
se ha suicidado un niño. Un niño de

no llevar a moler la aceituna al mo-  ̂ vida, como a d g  l o S  D U C b l O S
lino de! ex duque, afirmándosenos que ■ fst’ fos niños españoles, pedía dema- ^
a estos campesinos, a pesar de ha- siado.
berles concedido para el asentamíen- 1 Mientras, el Gobierno, aislado del 
to un millón de pesetas, se les están ' pueblo, está pendiente de que los crea- 
dando ¡os jornales con cuentagotas, [ miseria acepten la República,
por lo que hasta ahora se ha atenúa-1 (De El Socialista.) 
do en muy poco la situación angus- |
tiosa en que se encuentran.

Otro caso parecido es el de Santa 
Cruz del Retamar (Toledo), pueblo 
en que se entiegaron tierras para in- 
ten-síficación de cultivos a la Socie-! 
dad obrera, que ha realizado un es- : 
fuerzo titánico, sufriendo privaciones 
y trabajos insospechados hasta haber 
logrado siembras y labores por valor 
de roo.ooo pesetas, a lo que sólo ha 
cooperado e! Instituto con s-«>o pe­
setas, mientras aun tiene disponibles 
e inactivos para estos fines cuatro 
millones de pesetas de los días que le 
fueron autorizados para avalar la in­
tensificación. Así no se hace la Re-

m m illll l ll ll l ll l il l ll l ll l ll l ll ll l ll l ll l ll l ll!  El Pardo.

Cándiio Pedrosa

Reforma Agraria, dijo que él votaría ' forma agraria, señores del Instituto.

Desde este mismo número vuelve a 
colaborar en EL O BRERO  DE L.A 
TIERR.A una pluma bien conocida 
de ios campesinos : Cándido Pedrosa.

Las causas que !e hicieron alejar­
se del periódico han desaparecido, y 
ahora, con doble pujanza, vendrá a 
escribir su pluma aquellas páginas 
rebeldes que los trabajadores del cam­
po leían con tanta satisfacción.

Sea bien \enido el compañero Pe­
drosa.

envenenados».
La semilla que sembró nuestro iñ* 

olvidable maestro Pablo Iglesias va 
r, „  r , ' floreciendo y dando el fruto del So-

_ Bella frase la que pronunció el se- dalismo en las tierras vírgenes y se- 
ñor ministro de la Gobernación en la dientas de justicia de los pueblos es- 
sesión de Cortes del día 17 del pasa-‘ pañoles, regidos aún por el caci- 
do mes. «¡El Pardo está envenena-' quismo.
do!» ¿El Pardo? No, señor ministro. ! La profecía de aquel funesto rey de 
España puesto que toda España es España se va cumpliendo al d esp ertar 

. . .  ^  I los pueblos del letargo en que los t®"
Viene también a mi memoria otra nía sumidos por ia fuerza, la Ígno- 

bella frase de Felipe I I : «¡ Desgra- rancia y el hambre el oprobioso régi- 
ciados los reyes y emperadores el d a men de tiranos y dictadores que por 
que los pueblos despierten!» ¡A h !;! tantos años ha sufrido y  soportado 
pero a Felipe 11 se j e  olvidó termi-' España, 
nar la «bella frase» incluyendo entre
los desgraciados reyes y emperadores 
al capitalismo.

Envenenados los pueblos españoles 
en política, no, Sr. Rico Avello. Des-

Pero los pueblos despiertan, sf; 
despiertan con todos los sentidos pues­
tos en el triunfo socialista.

¡Animo, com pañeros! Continuad 
sembrando el «veneno» socialista en

^ rfar de los pueblos, de los trabaja- las ricas tierras de nuestra España
dores en masa, hacía un mañana pró­
ximo, con el ideal y la energía pues­
tos en el triunfo del Sociaiismo.

-A esto llamaba Felipe II «el des­
pertar de los pueblos». A! triunfo so-

y en los corazones de nuestros her­
manos de clase, tan humillados y tan 
sufridos durante tantos años.
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EL OBRERO DE LA TIERRA

peí drama campesino

La rebusca
¡Buena mosa era Isabel! La mejor moza de su barrio y, desde luego, una
las más guapas de su pueblo.
Se casó hace tres años —  "cuando vino ¡a República" —  con un mucha- 

^  trabajador y honrado, que después ha venido a resultar que no encuen~ 
jfj trabajo y que de la honrades no puede vivir. Es socialista, y ta hurgue- 
fia del pueblo le odia, por lo cual en esos tres años se pueden contar los jor- 
f^es que diera.

La pobre Isabel, tan guapa, tan buena moza, se ha convertido en su pro­
fia caricatura. En los tres años ha hecho pocas comidas normales. Y tras

comer, ella es la que tiene que salir a ¡a calle a trabajar en servicios do- 
f-.islicos, sustituyen lo al pobre Manuel, que, entretanto, se desespera, se abu- 
ffi y se avergüenza "de ser tan honrado".

Han tenido dos hijos. El primero murió de seis o siete meses. ¡Para lo 
ffte tenía que hacer aquí! Cuando empezó la criatura a pasar hambre tam- 
j,¿n, debió pensarlo mejor y acordó dejar este mundo criminal y miserable 
fara los papanatas y los granujas que siguen poblándolo.
~  El otro hijo vive. Como el anterior, se ha quedado j í n  f e ío .  ¡Qué va a 
¿arle la madre de sus tetas secas, como no le diera sangre, caso que la tu- 
fiera! El pobreciüo tiene siete meses, y va tirando con ¡as consabidas latas 
¿e leche, que suelen llegar muy de tarde en tarde. Sin embargo, éste se re­
tiste a morir. Por lo'visto quiere ver qué pasa.

Canijo, famélico, se pasa el día en la cunilia mordiéndose los puñitos, 
ja que no hay otra cosa. Se conforma con lo que la madre le trae al cabo 
¿I la ¡ornada. Ya ni siguiera llora; comprende que es tiempo perdido, ¡y para 
qué va a molestar al padre, que de vez en cuando se da una vuel.a, para 
blasfemar, al lado de ta cuna! Estas blasfemias santas del que se muerde de 
rabia deben hacer comprender a las criaturas que son como una xisito impor­
tuna en esta vida.

II

Manuel hace unos dias que se ha ido en de trabajo a unu de esas
abras del Estado en la vecina provincia. No tuvo más remedio. ¡Qué iba a 
íiacer.' En todo el invierno no "pudo dar" más de media docena de dias. La 
temporada ha sido triste, y en la recolección de la aceituna nadie ha ganado, 
un real. Aparte de que sólo fueron a trabajar tos desgraciados que se entre­
garon al "señorito". Y éstos para acabar también destrozados y liamlinen- 
tos, ¡Valiente favor les hicieron después de recocogerles el voto!

Isabel sigue desesperada; más desesperada aún por ¡a ausencia del pobre 
mutrido. El pequeño continúa aguantando. Cada dia hay menos leche y cada dia 
lí hace más falta aumentar la ración. Pero ¿ qué hacer? La pobre madre no 
dispone de dinero para las latas; el tendero no se las da fiadas porque ¡Le 
debe tanto! El Ayuntamiento no ¡as da tampoco porque no hay un real, 
¡sabe! ha ido a ver a unas señoras, a las que dió el voto sin que lo supiera 
íH marido, y sólo saben decirle: "Nosotras no podemos todos los días... Eso 
al alcalde." El alcalde es obrero y no Hene un céntimo. ¡Qué le va a decir 
el hombre! ¿A quién se le ocurre ser alcalde para no tener dinero?

III

Isabel se ha decidido a ir a rebuscar aceitunas. Las autoridades no han 
dado permiso todavía, pero ella tiene que ir por unas perras para librar del 
hambre a su hijo. ¿ Va a tener tan mala suerte que la sorprenda la guardia 
eivil?

Hace un día muy frió. Un aire que corta la cara, que cala los huesos. 
Pero no queda otro remedio que salir al campo. El cfu'guiílrí no tiene leche, 
y la rebusca se la garantiza para la noche. Total: un poco de molestia du­
rante el dia chupándose los deditos y los puños. Se queda arropadito en la 
<untlla, como queriendo guardar el calor que la madre le ha transmitido por 

Predio de unos cuantos besos..., y a esperar.
 ̂  ̂ Isabel sale al campo en unión de otras compañeras que conocen mejor 

wnde pueden hacer pronto el saquillo que les valga el jornal.
y  andan y andan. Lo menos tres leguas. Acaso cuatro. ¿Cómo estará su 

niño?
Cae, por fin, la (arde. Las rebuscadoras regresan al pueblo. Llevan unos 

Wos de aceituna. Son lo bastante para salir del día.
Verdad es que no la pagan bien; sólo a quince céntimos —  y se vende a 

veinticinco — , pero buenos son. El comprador de la aceituna es el cacique y 
no deja que nadie la suba de precio. El negocio es el negocio.

IV

Una vuelta del camino. La guardia civil.
Detiene a las mujeres. Las conduce al cuartel, El cabo de la fuerza las 

dice que si no saben "que no está autorizada la rebusca". Todo con adema­
nes abrios. Isabel tiembla de miedo.

La guardia civil las entretiene demasiado. Al cabo de dos horas toma la 
filiación de las terribles delincuentes, vuelve a echarles o:*a bronca, las ame­
nazan con que si reinciden lo pasarán peor y. al fin. las ponen en libertad. 
5on tas diez de la noche. Menos mal que sólo las han castigado con perder 
<a rebusca.

Isabel, escapada, loca, se dirige a su casa. Lleva un mal presagio en sus 
entrañas. Abre la puerta, se lama a la habitación... El nene no respira. Es­
peró demasiado y se quedó cara al cielo, con el puñito izquierdo entre sus 
fabios secos, con sus ojííos grises débilmente entornados...

Un despedido más, para el que el "sagrado derecho de propiedad" no 
Piabía dejado lugar en la vida.

Isabel, abatida, vencida, ha perdido, por el golpe, hasta la noción del 
dolor... Es un trasto insensible. Después, monstruosas visiones desfilan ante 
sus ojos de espanto... '

La sociedad puede dormir satisfecha del dia.
G ab r ie l  MORON

acumulándose, y enseñando así a los 
socios el ahorro.

8. ® Fijar el 5 por 100 como tipo de 
interés para que el trabajo y el co­
mercio, que son los que hacen fructí­
fero el capital, puedan tener buena 
probabilidad de ganancia.

9. ® Repartir los beneficios corres­
pondientes al personal entre los que 
los han ganado y proporcionalmente 
a sus salarios.

10. Dedicar a  obras de educación 
y enseñanza el 2 y medio por 100 de 
todos los beneficios para fomentar el 
perfeccionamiento y mayor eficiencia 
de ios socios.

11. Conceder a todos los socios el 
democrático derecho a votar (una per­
sona, un voto) sobre todas las pro­
posiciones y  nombramientos y  conce­
der a las mujeres el mismo derecho a 
votar y  a recibir el exceso de percep­
ción, estuvieran o no casadas. (Esto 
mucho antes de que existiera la ley 
sobre la propiedad de la mujer ca­
sada.)

12. El propósito de extender el co­
mercio y la producción cooperativos 
con el establecimiento de una ciudad 
industrial, en que dejarían de existir 
el crimen y la concurrencia.

13. Provocar la creación de la So­
ciedad de compras al por mayor, con 
lo que se crean los medios de ejercer 
cumplidamente las respectivas profe­
siones, y de suministrar artículos de 
pureza y legitimidad comprobadas, lo 
cual habría sido imposible de otro 
modo.

14. La concepción de la tienda 
cooperativa como una institución y 
germen de una nueva vida social que, 
mediante el propio esfuerzo, bien diri­
gido, pueda asegurar la moralidad y 
competencia a  todos los hombres in­
dustriosos.»

Por ellos podrá verse cómo estable­
cieron estos modestos trabajadores 
una base que había de ligar a  las per­

sonas en una obra común, única for­
ma de que pueda llegar a ser algo en 
lo social cualquier empresa que se de­
see llevar a cabo. Muchos de estos 
principios suenan, al primer examen, 
a algo extraño en nuestro país, donde 
tantos errores se han cometido en 
materia de cooperación, causa de las 
más principales del lamentabie esta­
do de atraso en que nos encontramos 
todavía.

Examínenlos con detenimiento los 
lectores. Mediten sobre ellos; profun­
dicen en las razones que tuvieron 
aquellos honrados tejedores para for­
mularlos, y ya verán cómo llegan al 
convencimiento de que aquellos pun­
tos que parece que han de ofrecer se­
rias dificultades para que las Coope­
rativas de nueva creación puedan na­
cer y desarrollarse, como ocurre con 
aquellos puntos que establecen que 
sólo se recaude el dinero entre los 
asociados, que se venda a ios precios 
corrientes del jo rc a d o , que no se pi­
dan ni se den créditos, es decir, que 
no se venda al fiado, etc., después se 
convierten en los mejores auxiüare.s 
dcl éxito.

Eso fué lo que les ocurrió a  los 
iipioneers» rochdalianos, que una vez 
que empezaron a obrar los aludidos 
principios y a dar los frutos que infa­
liblemente han de dar siempre, fue­
ron de progreso en progreso, y diez 
años más tarde tenían 600 socios, un 
capital social de aportaciones de pe­
setas 57.225, con una distribución de 
artículos de 329.475; y cada año los 
progresos eran mayores, hasta alcan­
zar en 1920 un número de socios de 
25.118, un capital social de 11.748.588 
pesetas; las operaciones hechas en el 
año alcanzaron la cifra de 26.986.475 
pesetas, y los beneficios o exceso de 
percepción, como se dice en coopera­
ción, de 2.750.000 pesetas.

R e ü in o  GONZ.ALEZ
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cretario, Jorge Rastrojo Candil (reel^ 
I gido) ; vicesecretario, Baldomero Pi-

I
Curso de cof>peración

Los principios rochdalianos
Como tenemos prometido, hoy va- 

«nos a ocuparnos de los catorce pun- 
rochdalianos, lo que se considera 

^  cooperación como el fundamento 
y el secreto del desarrollo del coope­
ratismo moderno. Y  sin más preám­
bulo, veamos los indicados puntos 

como fueron formulados por los 
famosos cepioneers» de Rochdale: 

r. «i.“ El ejemplo de establecer el 
i'^ p a ch o  c o n  fondos propios reuni- 

■ ŝ por los mismos cooperadores.
2. ® Suministrar los artículos más 

puros que puedan obtenerse.
3. ® Peso y  medida completos.

4. ° Venta a los, precios del merca­
do, sin reducción y sin establecer com­
petencia con los tenderos.

5. ® No pedir ni conceder créditos, 
apartando a los obreros de la cos­
tumbre de comprar al fiado.

6. ® Distribuir los beneficios a  1. 
socios en proporción al importe de sus 
compras, sentando el principio de que 
el que produce el beneficio debe parti­
cipar de él.

7. ® Inducir a los socios a dejar sus 
beneficios en el Banco de beneficios 
de la Cooperativa para que vayan

M A Ñ A S  D E  Z O R R O
Anuncia el Gobierno que ya no quiere ser más un do= 

méstico de las derechas y que va a hacer una política de iz= 
quierda impregnada de justicia sociab.

r; Política de izquierda? ¡Miedo a la revolución se llama 
eso! Para los que por amarga experiencia conocemos cómo 
las gastan con los campesinos los gobernadores, alcaldes 
y caciques adscritos a la política de Lerroux, sabemos lo 
que se puede esperar de ellos y de su jefe...

El zorro cambia de pelo, pero de mañas no.

llsilíracíonES inmiitlialas

expone los puntos fondamentales 
del programa revolocionario socialista
Indalecio Prieto ha pronunciado en el teatro Pardiñas 

un discurso destinado a tener una gran resonancia en la 
política nacional. En él ha expuesto su confianza absoluta 
en la victoria final del Socialism o, la causa que le ha 
empujado a  adoptar su actual posición revolucionaria, que 
no es otra que la persecución feroz de que se hace víctimas 
a  los trabajadores, especialmente a  los campesinos, y  final­
mente expuso el program a de aspiraciones inmediatas que, 
a  juicio suyo, corresponde realizar a l d ía  siguiente de ha­
cernos cargo del Poder.

Me aquí los puntos de que codita ese p rogram a:

Depuración de la burocracia 
y los organismos aei i:stado.

Todos los elementos que sirven al Estado deben estar 
identificados con el espíritu revolucionario de la R epúbli­
ca, separando sin contem placiones a cuantos no se hallen 
dispuestos a  servirle con la  lealtad y  adhesión más abso- 
luta.s. T o d o s  lo s  ó r g a n o s  d e  la  A d m in i s t r a c ió n  h a b r á n  d e  es­
ta r  in t e r v e n id o s  p o r  c o m is a r io s  d e l  p u e b lo .

Un ejército del pueblo.

Supresión de cuotas. Igualdad absoluta de todos los sol­
dados. Reducción del tiem po del servicio m ilitar. M ejora 
de clases. L o s  altos mandos se reclutarán, no de Academ ias 
regidas por un espíritu de casta, sino de las clases inferio­
res, abriendo las escalas de mando a los hijos del pueblo 
que más se destaquen por su inteligencia. T o d o  s o ld a d o  
p o d r á  l le v a r  e n  s u  m o c h i la  e l  b a s tó n  d e  m a r is c a l .

La revolución en la enseñanza.

L a  U niversidad, depurada de todos sus elementos reac­
cionarios, ha de abrirse de par en par a todos los jóvenes 
que tengan inteligencia (no dinero) para llegar a ella. E l  
p u e b lo  e n te r o  h a  d e  g o z a r  la  v e n tu r a  d e  v e r  in v a d id o  s u  
e s p í r i tu  p o r  la  lu z  m a r a v i l lo s a  d e  la  l i t e r a tu r a  y  e l  arl'C.

Resolución del paro, i

Realización, dentro de un plan gigantesco, de una vas­
ta serie de obras públicas, principalm ente hidráulicas, que 
aseguren el pan a los parados, y  el riego y la fecundidad 
definitivos a los cam pos sedientos. H ay  dinero sobrado 
para ello en las sum as, hoy improductivas, amontonadas 
por el ahorro nacional. E l  E s ta d o  t ie n e  —  gracias a la ley 
de Ordenación bancaria redactada por Prieto —  3-5oo m U  
¡Io n es, c o r r e s p o n d ie n te s  a  la  p lu s v a l ía  d e l  o ro  a lm a c e n a d o  
e n  e l  B a n c o  d e  E s p a ñ a .

Socialización de la tierra.

Será la primera medida del Socialism o en el Poder. Bas­
tará para ello una declaración que d ig a  : « L a s  t ie r ra s  y a  
n o  s o n  d e  n a d ie  ; sou d e l  E s ta d o ,  s o n  d e l  p u e b lo ,  s o n  d e  
la  n a c ió n ,  s o n  d e  la  c o le c t iv id a d ,  s o n  d e  E s p a ñ a . , t  Quedan 
rán suprim idas todas las .rentas, para que cada campesino, 
derpués de aplastar a l caciquism o con estas medidas, dis­
frute libremente de la  tierra que trabaja, sin ninguna 
obligación para él de  a u m e n ta r  la  r iq u e z a ,  n i  d e  c o s te a r  e l 
v ic io  y  la  o p u le n c ia  d e s a f i s . i t e s  d e  n i n g ú n  r ic a c h o .

La explotación colectiva.
La agricultura dirig'da.

H ay que reorganizar los cultivos bajo la dirección de 
los técnicos, para que la tierra dé el m áximo rendimiento. 
H ay  que transform ar el m ayor número de secanos en re­
gadíos y explotar los grandes predios por medio del traba­
jo  colectivo. C u a n d o  E s p a ñ a ,  a p r o v e c h a d o s  lo s  to^rrentes, 
h o y  d e s tr u c to r e s ,  d e  s u s  t í o s ,  f e r t i l ic e  s u  tie r r a , y  c u a n d o  
c a p te  la  e n e r g ía  e lé c tr ic a  q u e  a l  p ie  d e  s u s  p r e s a s  s e  h a  d e  
p r o d u c ir ,  p u d ie n d o  a s í  d e s p a r r a m a r  e l  b ie n e s ta r  y  la  c o m o ­
d id a d  d e  to d a s  ¡os e s p a ñ o le s ,  E s p a ñ a  s e r á  u n  p u e b lo  
g r a n d e .

Directivas
' nilla Rodríguez; tesorero, José Medi- 

Mahón (Baleares). —  Presidente,' oa González; vocales: primero, José 
José López Morillo; vicepresidente, |Salguero Toro; segundo, Francisco 
Miguel Gomila Pons¡ secretario, Juan I López Rodríguez; tercero, José R¡-
López Morillo; vicesecretario, Jaime 
Cardona Anglada; tesorerocontador, 
Juan Pons Mercadal; vocales: Sebas­
tián Correas Cervera, Nicolás Molí

pado Martínez, y cuarto, Silverio 
Fernández Aranda. Comisión reviso- 
ra de cuentas ; presidente, Pedro Ran- 
gei Hernández; primer vocal, Fran-

Pons, -Antonio Gomiáa PeJegrí y  Fer- | cisco Medina Garrido, y segundo, 
mín Gomila Fullana. , Eleuterio Gañán Borreguero.

Abenújar (Ciudad Real).— Presiden-j Cea (León),— Presidente, Cruz Es­
te, Marcelo Cuadrado Tom ás; yiee- , peso Rodríguez; vicepresidente. Este-
presidente. Clodoaldo Molina Chilla- 
rón; secretario, Diego Arraga San­
tos; vicesecretario, Ildefonso Cardos 
Infante; tesorero, Abdón Nieto Ca- 
macho; contador, Rufino Ruiz Seria­

ban García Vallejo; secretario, Ne­
mesio García López (reelegido); vi­
cesecretario, Eugenio Llam as; teso­
rero, Froilán Pascual Novoa; voca­
les, Juan Llamas Gil y  Eloy Juárez

no; vocales: primero, Adolfo Monte- Quintanilla.
ro Padilla; segundo, Nicolás Gonzá-1 Torre Alháquime (Cádiz). —  Presí- 
lez Rovos, y tercero, Serapio Portilla | dente, José Sánchez Márquez; vice-
Nieto.

La Guardia (Toledo). —  Presiden­
te, Florencio Orgaz O rgaz; vicepresi­
dente, Francisco Mascaraque López; 
secretario, Valentín Fernández Do­
nes ; vicesecretario, Regino Ruiz Guz- 
mán; tesorero, Tomás Mascaraque 
Ballesteros; contador, Esteban Meri­
no Hernández ; vocales: primero, Vi­
cente Morales Peláez; segundo, Dio­
nisio Muñoz Tejero; tercero, Lucio 
Mascaraque Roncero; cuarto, Claudio 
Morales Sánchez. Junta revisora de 
cuentas: Francisco Morales Guzmán, 
Pablo Largo Pedraza y Vicente Sán­
chez Tacero.

presidente, Cristóbal Guerra Carre- 
ño; secretario, Francisco Medina Tru- 
jillo; vicesecretario, Francisco Ga­
lán Luna; tesorero, José Márquez 
Zamudio; contador, Antonio García 
Rosa; vocales, Francisco Ramos Ber- 
dugo, Juan Ruiz Rodríguez y  Fran­
cisco Zamudio Ortega. Junta reviso­
ra de cuentas, Antonio Orozco Gal- 
ván, Sebastián Ortiz Márquez y José 
Medina Guerra.

Cullera (Valencia). —  Presidente, 
Segismundo Llopis; vicepresidente, 
Salvador Llopis; secretario, Juan Ca- 
net; vicesecretario, Antonio Reduón; 
depositario, José Olmos; cobrador.

Saeiiees (Cuenca). —  Presidente, José Canet, y vocal suplente, José 
Carmelo Vülanueva Garrido; vicepre- Grau.
sidente. Loreto Muñoz Muñoz; secre­
tario, José María Platas Sánchez; v¡-

Fermoselle (Zamora).— Presidente, 
Victoriano Alonso Martín; vicesecre-

ccsccretario, Benigno Carralero Mu-' tario, Manuel Peñas Castro; secreta- 
ñoz; contadores, José López Yubero rio, Manuel Robles Garrido; vicese-' 
y Mariano Brido Regidor; deposita-1 cretario, José María Calvo González; 
rio, Gonzalo Fernández Vülanueva; 1 contador, José Segurado Seisdedos; 
vocales; Benito Muñoz Priego, Luis tesorero, Manuel Jarizo Martín; vo- 
de la Vara Castcll, Fructuoso Gon-¡ cales: primero, losé Crespo Segura- 
zález García y Andrés Vülanueva Mo-|<Ic; segundo, Tomás Miranda G ^

mez; tercero, Angel Gavilanes Mar-
Montijo (Badajoz). —  Presidente, 

Juan Gallardo; vicepresidente, Fran- 
dsco Hucha; secretario, José Cam-

tín; cuarto, Marcelino Miranda Gó­
mez ; quLn-to, Antonio María Delgado, 
y sexto, José de la Peña.

pos; vicesecretario, Manuel López;: Hornillos de Cerrato (Palencia).—
vocales: Pablo Martín, Manuel Sán- Presidente, Emeterio Vaca Guijas;
chez, Blas Sánchez, Joaquín Zambra- 
no. Comisión revisora: Manuel Sán­
chez, Blas Sánchez y Pablo Martín.

AitObar (León).— Presidente, Anas­
tasio del R ío ; vicepresidente, Lean­
dro Pisabarro; tesorero, Estanislao 
López; secretario, Isidro Pérez; vo­
cales : Bonifacio Alvarez, Manuel Ca­
sado, Gabriel del Río y Florentino 
Fernández.

vicepresidente, Lorenzo Curiel Pas­
cual ; secretario, Marceliano Blanco 
Frías; vicesecretario, Mariano Pu«"- 
tas Infantes (reelegido); tesorero, 
Eulogio Carazo Rodríguez; vocales: 
primero, Mariano Arrán R io ja; se­
gundo, Severiano Barcenilla de la 
Cruz, y  tercero, Leonoo Velasco Ro­
dríguez.

Arevalillo (Avila).— Presidente, Ja-
Puebla de la Calzada (Badaioz).—  cinto Alvarez Hernández; vicepresi- 

Presidente, Cándido Pilo Sangino (re-J dente, Juan Sánchez Gómez; secreta- 
elegido) ; vicepresidente, Alonso Gra- rio, Florentino González Vaquero; 
jera Carreira; secretario, Manuel L a-  ̂vicesecretario, Florentino Martín Gó- 
badiño García (reelegido); vicesecre- m ez; tesorero, Paulino Sánchez y 
tario, José Calle Fernández; tesore- Sánchez; contador, Gaspar Martín 
ro, Manuel Curado Pora ; contador,; Sánchez ; vocales : Eulogio Martín 
Modesto Tiburcio García; vocales: Rebiriego, Adelio González de Ríos y 
Francisco Parera Pinero, Emiliano' Gonzalo Martín de Castro.
Ardila Arroyo y Antonio Pilo San-' 
gino.

Cenicientos (Madrid).— Presidente, 
Lorenzo Díaz de la .Morera; vicepre­
sidente, Isidoro Fernández Fernán­
dez ; secretario, Patricio de la More­
ra Ruano; vicesecretario, Francisco 
Segura Herrero; tesorero, V í c t o r  
Zurdo Lizania; contador, Mariano 
Ramos Martín; vocales: Luciano Ra­
mos Lago, Estanislao Recomal Gil, 
Domingo Herradón Santillán, Juan 
Lizano Gil y Leoncio Jiménez Pi- 
monti-1. Revisora de cuentas; Aman­
do Parro Fermoselle, Justo Fernán­
dez González y Lorenzo Díaz y Díaz.

Abejuela (Albacete). —  Presidente, 
Pedro Sánchez Sánchez; vicepresi­
dente, José Pastor Jiménez: secreta­
rio, Angel Hervás Peña; tesorero, Pe­
dro García Fernández (reelegido) ; 
vocales: Manuel Peña Moreno, Lau­
reano Hita Alvarez y  Frutos Alvarez 
Muñoz; cobrador. Liberato García 
Martínez. Comisión revisora de cuen­
tas : Manuel Fernández H enás. Fe­
liciano Jiménez .Alv.irez y Juan Ro­
dríguez García.

Táliga (Badajoz). —  Presidente, 
Wenceslao Núñez Gallego; vicepresi­
dente, Florencio Rosales Cuello; se-

Villarejo de Salvanés (Madrid).—
Presidente, Lorenzo Jiménez Ceste­
ros ; vicepresidente, Marcelino Pra­
dos Pérez; secretario, Ensebio París 
D íaz; vicesecretario, Marcelino Mele­
ro Domingo; tesorero, Eulogio Díaz 
Sanz; contador, Félix Gutiérrez Gar- 
nacho; vocales: primero, Valeriano 
Díaz Domingo; segundo, Félix Gar­
cía Alcaide; tercero, Celedonio Ahi- 
Jón Martínez; cuarto, Juan Sacristán 
Díaz; quinto, Eusebio Gutiérrez 
Alonso. Junta revisora de cuentas: 
Ignacio García Patisa del Sor, Igna­
cio Gutiérrez Bonillo y Francisco Sa­
cristán Díaz.

Navalcarnsro (Madrid).— Presiden­
te, Pedro Cardeña Rodríguez (reele­
gido) ; vicepresidente, Jesús Pana­
dero Serrano; secretario, Alejandro 
Martínez G i'; vicesecretario, Victo­
riano Gómez Díaz; contador, Anto­
nio Gómez Marchán; tesorero, An­
gel Ruiz-Medrano Navarro; vocal 
primero, Esteban Lucas Valdés; 
ídem segundo, Juan Cortés Núñez; 
ídem tercero, Jesús Maroto Gómez.

Comisión revisora de cuentas : Gre­
gorio Lucas Castrillones, Fermín Pa­
sero Gómez y  Felipe Ruiz Medran© 
Jordán.

“  "i A T R A C A D O R E S !
¿Qué diferencia hay entre un pistolero atracador que 

gsalta un Banco y aquellos patronos que, con la p'stoia del 
hambre, obligan a trabajar a cientos de campesinos por la 
mitad del jornal estipulado en las bases de trabajo?

¡Ninguna! Como tío sea la de que el atracador de Ban° 
eos se juega el pellejo, mientras el atracador de obreros ve> 
Tífica sus robos en medio de la más cobarde impunidad.

Ayuntamiento de Madrid



EL OBRERO DE LA TIERRA

Campos de Navarra
La tierra.

Navarra tiene dos zpnas.
La Ribera, una región de trigales, 

viñedos, plantíos de remolacha, mi­
les de huertas pequeña» y feraces, 
ríos mansos y una gran llanura sem­
brada de colinas peladas y pardas.

La Montaña. Por el lado de Gui­
púzcoa, el largo valle del Bidasoa, 
con muchos prados y caminitos que 
\an de un caserío a otro, bajo la 
sombra de las hayas, los robles v los ‘

pueblo.s que reparten anualmente a[ recho del primer ocupante, y así hay- 
rada vecino hasta q u in ien ta s pesetas individuos que, sin pagar siquiera la 
...mi. producto de la venta de esas' contribución, disfrutan gratuitamente 

, maderas. Por otra parte, del trabajo' extensiones hasta de trescientas hcc- 
años, permitiendo reunir en un lote ■  ̂ extracción del; táreas. p ,  - *
único las parcelas de aquellos vecinos' 'T ' ' f  *  Jornalero». La El tngo que esta explotación abu- E l  lU gU ete
que desean explotarlas Electivamente. Trabajadores tra- s.va produce a ios particulares tiene

 ̂ baja para mejorar la suerte de e»tos un valor calculado t*n ajete millonea 
Corralizas, >' P^ra iograr que se esta- de pesetas.

blezcaii en esas regiones aserraderos' Los Congresos de la Unión Geuc- 
.\l terminar las guerras civiles los •' industrias cooperativas para expío- ral de Trabajadores de Navarra han I palacio de su padre y salió al ram- 

pueblos navarros encontraron un me-' 3̂'’ colectivamente la gran riqueza fo- j propuesto e>tplotar las Bardenas en I P® busca de algo con que jugar, 
dio de arbitrar recursos para pagar fustal, que en buena parte sirve ahe-' forma de una gran empresa agrícola i ^ mariposas de alas de seda v luz ; 
sus deudas. Fue eA vender a perpe- para enriquecer a (os intermedia- industrializada o dividiéndola en gran-  ̂ estaba cansada de correr tras 
petuidad ¡os pastos y aguas de .sus  ̂ des lotes, que se entregarían a la ex-l pájaros de plumas bonitas
mejores dehesas coniunajes. Esta ven-! Arrendamientos, plutación colectiva de las Sociedades'  ̂ canto melodioso ; pero había ju-

hizo mediante contrato; pero . > tti_ . .  ; obreras constituidas en Jos veintiún i ya con todos ellos. Vió flores der -Aunque en la Ribera >e han ne- * —  i . .

Hojas al viento
(ram io  pequeño.)

La hija del gigante se aburría en

castaños. Hacia Aragón, áspero's pi- el tiempo, los corraliceros revisiones, no son sín¡ comunidad.
• . . .  . . .  3 arrendar ’cachos, vestidos con el verde ob.scuro empezaron a roturar y 

y compacto de los pinares, dando'
flanco a estrechos desfiladeros, entre tales aprovechamientos rentas anua-  ̂ desconfian..

ob.scuro mínima comparadas con'HanHfi' dehesas, llegando a sacar hoy por , . . . ., aanao ........ h .t las rentas que aun siguen intactas.

colores finos y de perfumes suavísi­
mos ; pero estaba hastiada de ellas. 

Ensayos colectivos. ' P^fltie a todas horas las veía. Ni las 
abeja.s, ni las hormigas, ni el ratonci-

los que saltan por'cauces'retorcidos *« igualan y aun superan a lo E " l o s  ^  han realizado algunos con el h'anco de hociquito rojo, que tenía
pequeños ríos torrentosos. ' Pagaron por el derecho d el' ,^eme en la Montaña d o n ¿  poí >"ayor éxito. En \-illafranca, para eje- ^  ®Sujfrü en ei tronco del tilo gran-

La vida de la Ribera es la agri- d'^ffute perpetuo. cutar obras en la carretera. En Ujue, d'''«'-'’an ya. La hija del gigan-
cultura. / - 'te  ahu^o mantiene desde hace!  ̂  ̂ , para trabajos de repoblación forestal. ‘i ”® ' ? ' ' n u e v o  y no lo en-

La Montaña vive por sus ganados entre los pueblos —  dueños «ho- los Juzgados  ̂ ^ti varios pueblos para el cargue del Contrariada por no hallaría,
y  sus bosques. noranos» de las corralizas — y sus ^  Salarios, remolacha. Recientemente se han or-' la hierba que bordeaba

LOS hombres.

El paisaje modela a los hombres. 
La Ribera, soleada, da hombres de 

mediana estatura, morenos, nervio-

aprovechadores una situación violen- ganizado también colectividades agrí-
ta, que ha ocasionado una serie in-l Hay unas'buenas bases, con jornal i colas en Tafalla, Cáseda y Carcasti- 
terminable de luchas, pleitos y di— mínimo de ocho pesetas, turno rigu-! lio. En esta última es la más im- 
turbios. roso y otras muchas ventajas, apro- portante. Se formó reuniendo treinta

Conviene destacar que quienes se badas por el Jurado mixto Rural, re- parcelas comunales de veinte hectá-
sos, alegres, descarados, muy t r a b a ja - 'jP'’°̂ ’ '̂̂ han de las corralizas son tosí curridas por los patronos y pendien- reas cada una. Tiene un tractor, ara­
dores y obsequiosos con los amigos. ’ cabeci l las car-■ tes de aprobación en el ministerio. , dos modernos y un gran espíritu de

Bajo el aspecto bonachón y apáti-; ‘stas que provocaron las guerras y ' Esto hace ya nueve meses. Entre; organización y de trabajo práctico,
co del montañés, se esconden una te- P®'". las cuales se vieron los
nacidad de hierro y un espíritu pro­
fundamente obsenador.

pueblos obligados a venderlas. Como 
Juan Palomo, ellos hicieron el guiso.

un camino.
— ¡.Ah, que cosa más mona! — gri­

tó de repente.
Había visto, a través de sus iá- 

grimas, junto a las casas de la próv- 
xima aldea, a un viejedto de barbas 
grises y sombrero grasicnto.

De dos zancadas la hija del gigante 
llegó hasta él, le cogió en brazos y.

En la Ribera están nuestras or- *1“ ® *'-'®§° comieron, quedándose,; seis pesetas, en la mayoría se pa-
ganizaciones más fuertes, más nume­
rosas y decididas.

La Montaña, refractaria en general 
a las idea.s socialistas, nos ha dado 
un puñado de hombres cuya adhesión 
y lealtad no se romperán jamás.

Los problemas.

además, con la cazuela...

tanto, las condiciones de trabajo son que es la admiración de los técnicos, 
completamente anárquicas. Hay pue- Demás está decir que aun mayor es contra su pecho, corrió
blos en que el jornal corriente es de el odio que contra la colectividad i ®' de su padre.

sienten los caciques. I — cQ “ d traes ahí? —  preguntó e! gi-

Helechales.

Problema montañés parecido a las 
corralizas. Muchos caseríos tienen de­
recho al disfrute de los heléchos, que 
nacen en extensos terrenos comuna­
les. Este aprovechamiento, que resul­

las I
los

En la Ribera, los comunes, 
corralizas, los arrendamientos y 
salarios.

En la Montaña, los helechales y 
la explotación equitativa de ios bos­
ques y pastos del común.

Hay, además, un problema que 
afecta a toda !a provincia: las Bar­
denas, inmensa heredad de quinien­
tos cuarenta kilómetros cuadrados.

ta poco productivo, evita el que se

gan cinto y hay no pocos pueblos de 
de cuatro, tres y hasta de dos pe.se- 
tas cincuenta céntimos. La explota­
ción de que se hace víctima a los 
carboneros y a los pastore.s es ex­
traordinaria no sólo por lo bajo del 
¡orna!, sino porque carecen de todo 
descanso y de horario.

Aunque mejor pagados - - ganan 
i seis pesetas y la comida — , los ba­

gante con voz que parecía i:i,
—¡ L n juguete (indísimo. • \¡
V  Ja niña gigante puso al v¡«:, 

sobre una mesa. V  con el dc>í- 
ñalaba a su padre las naricitr'» 
anciano, sus barbas blanca» como c 
pos de nieve, el saquito de tela — 
da que, lleno de miguitas de pan’ - 
colgaba de los hombros; el cayadii,
en que .se apoyaba, las manos* pequ-.
ñicas y (os ojillos azules y brillante-

— ¡Hija mía! E»te hombre e- - 
pobre, !u más sagrado y lo más gran, 
de de la tierra, lo único con que E  < 
debe jugar. Con extender mi brazn, 
arrancaré de entre las nubes estreH-í 
deslumbrantes, o extraeré de entre ¿  
olas corales rojos y perlas pálidas par̂  
que juegues y  te adornes. Te daréh 
que me pidas; pero no consentiré 
jamás que tomes por juguete a un de», 
graciado.

Y  cogiendo delicadamente, con do« 
de sus dedos, al viejecülo, que tenia 
en las mejillas dos gotitas como de 
rristal, abrió el baIccSn, extendió ■ : 
brazo y, colocándole sobre la aren» 
del camino, le dijo :

— ¡.Anda! ¡Ve por el mundo! ¡Sé 
pobre; pero nunca juguete de nadie!

Y  por eí agujerillo del zurrón '• 
echó un puñado de oro.

.MiouEL R. SEISDEDOS

Luchas.

puedan dedicar esas tierras al cul-ti-
vo,-precisamente en una región donde ¡ ^
escasean extraordinariamente las tie-' al día.

Pastos.
Trabajo particularmente duro y pe- P̂ t̂e del año están sin trabajar.

Como en toda España, nuestros 
campesinos sostienen una lucha heroi­
ca y desigual en las aldeas. La fe y 
la tenacidad que ponen nuestros com­
pañeros son enormes.

Podemos decir, sin jactancia, que 
los mejores jornaleros de Navarra es-I .Se ha reunido la Comisión ejecuti- 
tán en la Unión General de Traba- ¡ va de la I'tíderación Nacional de Co- 
jadores ; pero es tal el odio que los j operativas de E.spaña, tTi cuya re- 
patronos les profe.san, que la mayor unión, entre otros asuntos, se trató

El movimiento cooperatista 
español progresa

Los ricos ganaderos de la Monta­
ña son i'comunistas», es decir, parti­
darios de mantener el viejo .si.slema

perteneciente a una comunidad de i “í®' aprovechamiento común y gratui- 
veintiún pueblos.

ügroso es el de los almadieros, encar­
gados de bajar por los ríos torrento­
sos las balsM hechas de gruesos tron­
cos. Pone la carne de gallina ver a 
estos hombres hundidos en el río 
hasta la  cintura y saltando presas

Esto crea una situación insosteni-
de los siguientes:

Se dió lectura de la corresponden-

Explicaremos, sintéticamente, en 
qué consisten estos problemas y la 
solución que para cada uno han pro­
puesto nuestros campesinos en sus 
Congresos provinciales.

Comunes,

Idéntico problema que en cí resto 
de España. Los vecinos más audaces 
se apoderaron anárquicamente de los 
comunes, y hoy existe una situación 
de lii-cho difícil de resolver, y que 

jy)dría encontrar salida en la for­
ma Iniciada ya en varios pueblos de 
N-"vaira por mandato de nuestra Di­
putación foral; reintegrar al pueblo 
todas las tierras sin títulos de pro-

to de ios pastos, que permite alimen-,  ̂ alrededor,
tar gratis sus grandes rebaño-s, en
perjuicio de los que no tienen ga- Lgg Bardenas,
nados.

Nuestras Secciones piden que se im- -Al igual que los comunes impera en 1 lismo. 
' ponga un canon por cabeza. En al- esta enorme zona despoblada el <k'-'
¡ guna región donde se ha ensayado | 

el sistema se llegó al feliz resultado I 
de suprimir el pago de la contribu-

bie, que ha provocado varias trage- ■ d a  habida con la Federación de Ca- 
dias — siete muertos han caído en i laluña, Uniém del Norte, Cooperativa 
nuestro campo desde que vino la Re-1 Artesana, de Valencia, en la que 
pública— . Nadie sabe cuántos ten-1 nos daban cuenta de lo adelantadas 
drán que caer aún hasta llegar a la  ̂que iban las gestiones para constituir 
liberación definitiva. Pero el campesi- ¡a Federación local valenciana; de don 
no de Navarra no se rinde por eso y ' Blas Casanovas, do Cuba, pidiendo
espera, confiado en su triunfo final, 
que vendrá con ei triunfo de! .'weia-

RicARno Z.AB.ALZ.A

información para constituir Coopera­
tivas en dicha isla, y de varias Coope­
rativas sobre asuntos de carácter ge­
neral.

El secretario de la Federación dió 
cuenta do la correspondencia cruzada

¡asii...

piedad y redistribuirlas después entre ■ deros gracia^ a la venta de las made- 
d  vecindario por un período do ocho  ̂ ras comunales. Hav en Ja .Amescoa

ción y el tener médico, farmacia v ' “ -  E n  O r d c n  H 1B  b U P g U C S Í a , a l  t e r r a t e n i e n t e ,  >' <lc
hasta barbera gratuitos^ El benefició C U m p le  d C  U n a  m a n e r a  m á s  n e t a  e l  d e b e r  d e  j u s t i -  n S  C e S ^ P ^ T e Í r

í i  Ta'SenT^de'íc^'Scm ^^^^^^^^ a r r a n c a r l e  l a  t i e r r a  a  q u i e n  l a  p o s e e  s i n  <»® -'ndajuda sobre la c-rea-
c i i l t i v a r ,  c u a n d o  l a  i i c n e  s i m p l e m e n t e  p o r  r a z ó n  d e , ? * ^ " ,  ® Coop^atiyas, a to- 

Bosques. h e r e n c i a  t r a n s m i t i d a  d c s d c  t i e m p o s  d e  A 'a s a l l a j e  a |d a to s ‘'(̂ ue“pi-dían!'Trmb?én‘dkrĉ ^̂ ^̂  ̂
l o s  r e y e s  y  a  l o s  s e ñ o r e s  f e u d a l e s ,  e n  q u e  m u c h a s  I recibida de Barrudu
v e c e s  n o  s e  p u s i e r a  m á s  q u e  l a  h o n r a  d e  l a  m u i e r ' '* ' '  pidiendo datos para ia

O l a  \ i r g i n i d a d  d e  l a  h i j a .  I bien íes fueron enviados.
,M I J- J t. - , . . -  . , Se dió cuenta de la petición de in-
{üel discurso de Prieto eu el aue Pardmas. el día 4 de febrero actual.) , greso en la Federación de la Coope-

Muchos pueblos montañeses han 
con.struído sus escuela.s, su» central»-' 
eléctricas, .sus carreteras y sus mata-

rativa de Trabajadores de SabiftánL 
go y de la de Producción de Calzada 
La Solidaridad, de Monóvar, a las 
cuales se acortíó concedérselo. Tam­
bién se informó de que liabían »ido 
pedidos datos par.a ingresar en la Fe­
deración por las Cooperativas Ferro­
viaria. de .Mérida, y La Armonía, de 
Sevilla.

Se dió cuenta de varias ge-iiones 
realizadas en el ministerio de Traba­
jo en relación con ia aprobación de 
reglamentos, las cuales fueron apro­
badas.

El compañero secretario diú euer- 
ta de que en la «Gaeetaii del día 5 
del actual se ha publicado la orden 
ministerial autorizando a La Prev'- 
sión .Social para que pueda comer- 
zar a realizar sus operaciones en ti 
seguro de incendios, que la .suscrip­
ción recibida para "El Coopcr.idor» 
sobrepasaba ya ia cifra de 8.000 i-jem- 
plares y que continuaban lo.s Ir.ibajL'í 
para la salida del primer número. Y 
respecto del «Carnet de! cooperador», 
que ya se iban recibiendo pedidos de! 
mismo, y que tan pronto hubiese un.i 
cantidad importante se procedivá a 
mandar que sea ultimada »u e.'iiffr- 
ción a Ja Cooperativa Obrera de Pn- 
ducción de .Artículos de Piel.

“La aldea soviética”
Bajo este titulo ha publicado el ífo-j trabajada. Muchos r»u leiiían ni ma- 

liarw Guido .Miglioli u>¡ interesantl- teri il ni ganad... La expnniiación dcI
ganado y de los instrumentf.» de la-iiino libro, hecho de obset-caciones 

y estudios tomados dirccíameníf de 
la aldea rusa. Por las enseñanzas que 
encierran estas impresiones vamos a 
reproducirla. ,̂ aunque .'eo /Vagmeiiía- 
víaiiicníf, en EL OBRERO DE L .4 

^TIERRA. .Miglioli era un líder lam-! 
pesino del partido popular cafdíí.'i' de 
Italia. Desterrado. c o i i m > s u  ¡ele el , 
cura Doin Sturzo, por el iasii^nw. -n 
palabra tiene el gran valor de lo oa- 
parcialidad.

La conquista de la tierra.

Un,- di- lii» , qi e ni..- .A i- 
trm l.n curiosidad del que s<- Intiiesa 
po.‘ ■ .\..dueión rusa .•» -ah,:' cómo 
Si- lia c-feeluadii la entrega de la ti.-, 
rra a los labradores, cómo ha h. - 
cho el reparto y cuálc.. son lo» rasg.".- 
caraettri'i’i " - de este hecho grandio­
so, A'o he ido a preguntarlo pers..- 
nalmerte a 1.:» aldeano» de un pe­
queño pueblo de ia proxincia de 
Moscú.

— Cuando hizo H n-ii.irt .. lian
podido obteiur ir.i» lodos lo» eam ,
pt-sloi-i» !

—Tixio» —  se nw ha r(-'i> r.dii . — 
han tenido tierra- propia», ' |..i ’ 
bajo a— gjcado en las fincas admi- | 
nistraúa» por la «obchch'aia . .. i..., . ¡ ; 
Estado. La cantidad asignada a . aJa . 
familia variaba de una aldea a --rtr.a. ' 
Pero, por .ig la  gc-ner.al, ».- au-menta-! 
ba o se reducía el lote que cada fa- | 
milia poseyera .Trsr:-- de !a revolución, I 
con tal de que bastara para sus ne- I 
cesidades y para sus posibilidades di- 
trabajo. El resto se repartía bajo ti . 
mismo principio entre lo» aldeano» j 
que lo pedían,

— Entonces, ,;no tedos los aldeanos 
solicitaron tierras?

— La tierra se entregaba para ser

i branza encontrados en los dominio.  ̂
de lo.» neo» propietarios no pudo pro- 
vier di- medios de cultivo a twla la 

; población. Además, no -i- podía pri­
var de eüo» a las Empn-sas qii<- ha­
bían adoptado lo» procedimientos aio- 
derno» y que utilizaban la niano de

obra de los campt^sinos sin tierras. 
En suma: ¡a cosa no ha sido muy di­
fícil.

— Y ¿no tuvieron ustedes dificulta­
des y discusiones al hacer el reparto ?

- -Es que usted olvida una co»a 
grande y .sencilla. Nosotros queríamos

la tierra; per.» conquistar la tierra 
significaba para nosotros la conquis­
ta de la libertad. El fin de nuestra» 
aspiraciones era la libertad de nue.s- 
tra vida y de nuestro trabajo. Inme- 
diatainente después de ia revolución 
nos sentimos otros hombres. Nuestra

.aldea nos pareció distinta, porque al 
fin no» encontrábamos libres y due­
ños de nosotros mismos... Siempi'

E S T A M P A S  R U S A S
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habíamos v¡»to aquí al rico propieta­
rio, que nos trataba como a »ere- ir.- 
feráires, .Si nuestro» a-scendientes su­
frieron el vasallaje feudal, r\os«ntr' ►'• 
hemos soportado la reacción pair..n.r 
que quería ahogar toda renovación J 
deshacer la organización di- nuesir- 
desquite. Hemos sido martiri/au,;.' c ' 
nuestro cuerpo y  en nuestra alma.

N.-. puede u»ted íigurnr»e u, qu» 
fué para nosotros el día en que 
vimo» a ninguno de nue»ir..' lé..- ••

- M
•••■ íx'

•id
■ ■ H

lAÓ. •• ■ ' .........  ui: iiue»íui' l.'.
m  ¡Jorque la noche los hizo clesa
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'-cf- ■ ''i alguien entonces m.» 
propuesto elegir entre p..-..;- lu tie­
rra y vivir felices cimservando n;i'" 
tra bbermd y renunciando a :.q I'-' 

( posesión, ninguno de nos.-ti- » j:.-!.,-;
' titubeado para preferir ta lil.. r . . --

a
•Aun aquellos que no pudi. rnn - 1. r

ni lonsthuir »u pequeña p
:,il

V.I J

í> í-

*

piedad, recibieron de la Revi.Ii.Lu: 
tesoro más grande para alegría de •• ' 
••xi'leneia».

Di-spué» d.- algunos m.-'. - > 
tábamos en plena guerra tivil. •'' 
este momento los campesino», qu u. 
comprendían el valar de nuestra- 
quista», vieron y conocieron icd-' - 
horror de un posible retorno ó  
reacción. Perder la tierra nada i'-" 
bicr.T importado; pero la.» repre-ili-''- 
sin ejemplo en la Historia, h.nbi-- 
drsíroz.ado nuestras existencia-», Baj ' 
i 'ta  amenaza, y <x»n la tempe»..i ' 
hizo í .'tragos durante tres año» ' “ 
nuestros campo», hemos podido i 
apreciar las riquezas que la Re. ' ' 
ción nos había dado. Más todas é- -• 
la conquista de la tierra. Má» toda» - 
que la conquista de la liberta.!-

G lido .M I(ii-i''l.i
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